
se con sus seguidores que lo esperan vigilantes.
Los que se consideran cristianos no deben dar por sentada

la aprobación de Dios. A Jesucristo no le impresionan ni el tama-
ño de las congregaciones, ni el esplendor de los edificios, ni la
calidad de los coros, ni la oratoria de los predicadores. Tampoco
le conmueven las declaraciones emotivas de amor y lealtad
cuando no van acompañadas de obediencia a Sus mandamientos.
Ni siquiera las grandes obras o los grandes milagros reciben
necesariamente su aprobación, pues Él mismo advirtió: "Muchos
me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu
nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nom-
bre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca
os conocí, apartaos de mí, hacedores de maldad" (Mateo 7:22-
23). La palabra maldad es una traducción del vocablo griego
“anomía”, que significa literalmente "sin ley".

En último análisis, la entrega a Jesucristo es un asunto
muy personal que se manifiesta más en las decisiones privadas
del corazón que en las manifestaciones externas de devoción. El
cristiano jamás debe olvidar estas palabras de Jesús: "No todo el
que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino
el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos" (Mateo 7:21).

Cuando Jesucristo regrese, dará su recompensa y aceptará
a aquellos que por la manera como vivieron sus vidas demostra-
ron que habían entendido lo que significaba ser un seguidor de Jesucristo.

Durante su tiempo en la tierra, Jesucristo no buscaba
seguidores a toda costa. Ni siquiera durante su corto ministerio
todos los que vinieron a Él fueron aceptados. Jesús a veces inter-
ponía obstáculos deliberadamente. A la multitud que le seguía le
advirtió: "El que no lleva su cruz y viene en pos de Mí, no puede
ser mi discípulo.  Porque ¿Quién de vosotros, queriendo edificar
una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene
lo que necesita para acabarla?" (Lucas 14:27-28).

Un joven rico le preguntó qué era lo que debía hacer.
Jesús, dándose cuenta de que el materialismo de aquel joven era
un obstáculo para la entrega total, le dijo que vendiera todo lo
que tenía. Aquello era exigir demasiado, y el joven se alejó. Los
discípulos se quedaron perplejos y le preguntaron: "¿Quién,
pues, podrá ser salvo? Y mirándolos Jesús, les dijo: Para los
hombres esto es imposible; mas para Dios todo es posible" (Mat. 19:25-26).

Jesucristo sabía que muchos se sentirían atraídos hacia Él,
pero Él no quería discípulos a toda costa, sólo quería aquellos
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"A Mi lo hicisteis" (Mateo 25:40)

Jesucristo no ha emprendido una cruzada desesperada para
salvar a todo el mundo que sufre en la actualidad, mas esto no
quiere decir que es indiferente ante el sufrimiento humano.
Cuando estuvo en la tierra, Jesús se sintió muchas veces conmo-
vido ante la tragedia de los pobres y los afligidos, y aún hoy se
identifica con los necesitados: "De cierto os digo que en cuanto
lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños a mí lo
hicisteis" (Mateo 25:40). Cuando se da pan a los hambrientos,
cuando los pobres y los que no tienen techo reciben la ayuda
adecuada, Jesucristo lo tiene en cuenta. Esta es la verdadera reli-
gión. ¡Que oportunidad tan maravillosa nos brinda de hacer algo
por Él, en la persona de nuestro prójimo que está entre nosotros!.

La mayor parte del llamado "cristianismo" se ha alejado
de las enseñanzas de su Fundador. Muchos lo han llamado
Señor, mas no han obedecido a Su Palabra. Si se hubieran apli-
cado las enseñanzas de Jesús, jamás se hubieran engendrado las
facciones contrincantes, las teologías confusas, las doctrinas ter-
giversadas, la explotación y la brutalidad que han caracterizado
tantas cosas que se han hecho en el nombre de Jesús durante los
último 20 siglos.

Con todo, Jesucristo no ha cambiado Su plan sigue intac-
to, Su proyecto de salvación para la humanidad se sigue cum-
pliendo etapa tras etapa. Entre tanto, Él está en los cielos espe-
rando el momento decisivo en el cual ha de regresar para reunir-
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invitas a Jesús a cenar contigo, Él no rechaza nunca una invita-
ción. Quiere ser tu amigo, pero no te fuerza. Déjale entrar en tu
corazón. Arrepiéntete. Ora.
Si eres cristiano no puedes ser algo distinto de Dios.2ª Cor. 6:2).

DONATIVO: Daniel Tafalla nos envía 20� para contribuir a los
gastos de ATRIO. Agradecemos mucho el donativo de este fiel
hermano.

El Rincón de los Jóvenes
"La mejor vida no es la más larga, sino la más rica en buenas acciones" -
Marie Curie

MEDITACIÓN...
La cordura del hombre detiene su furor, y su honra es pasar por
alto la ofensa. Proverbios 19:11
Es bueno para el alma y saludable para el espíritu detener nues-
tro furor; evitar sentirnos ofendido aún cuando tengamos razón
para ello es definitivamente sabio. Rehusar que la ira inmediata
nos controle es productivo y provechoso. Definitivamente tene-
mos opciones en cuanto a cómo vamos a reaccionar. Esta disci-
plina nos da tiempo para recapacitar y evaluar la situación con
calma y prudencia. Nuestros sentimientos son frágiles y a veces
nos herimos muy fácilmente. Muchas veces proyectamos nues-
tras inseguridades basadas en nuestra experiencia pasada y asig-
namos demasiada importancia a eventos que en realidad no la
merecen. Cuando una persona es ofensiva o agresiva sin motivo
alguno es muchas veces debido a un dolor reprimido o subcons-
ciente que aún existe dentro de su alma. Jesús nos enseña a ali-
viar el dolor ajeno, no a causarlo. Nunca es tarde para recordar
toda la misericordia que nuestro Dios ha tenido para con nos-
otros y por amor a Él otorgársela a nuestros semejantes. Esto no
es fácil, pero los beneficios son valiosos. Nos permite retener la
preciosa paz que el Señor nos ha dado. Y a tener la satisfacción
de haber hecho la sabia voluntad de nuestro Padre Celestial...
Anónimo ¿SABÍAS QUE...?
... ¿Un ebanista de Los Ángeles (California, EEUU) necesitó dos
años, trabajando ocho horas diarias, para hacer una Biblia ente-
ramente de madera?
Las hojas son de contra chapado de madera de 1 metro de altura,
en las que están grabados los versículos. Ese singular libro tiene
8.048 páginas, pesa 547 kilos y tiene unos metros de grueso.
Vamos, mejor leerla en casa que hacerlo en el metro...

que estuvieran dispuestos a calcular el costo.
¿Lo hemos calculado tú y yo? 
Con esperanza, M.Z.

SERVIDORES PARA EL DOMINGO 24 de febrero 2008
Estudio Bíblico: a las 10,30. Culto de adoración: a las 11,30
Dirige los cánticos: El grupo de Jóvenes
Introduce el Culto: Jesús Manzano
Administra la Santa Cena: Carlos Lázaro
Distribuyen: Rosa Robledo, Francisco Sierra, Lourdes Martín,
Laurentino García
Servicio de Ofrenda: Raquel Martínez, Sonia Lospitao

Jueves a las 7: Ensayo de Himnos.  Estudio Bíblico a las 8 de
la noche

UN BAUTISMO EL PRÓXIMO DOMINGO
...................................................

Resumen  del Mensaje, por Jesús Manzano, 17-2-08
Texto Lucas 7:36-50. 
En este pasaje se nos relata la invitación que el fariseo Simón
hizo a Jesús para comer en su casa. Es un relato bonito sobre
amor y perdón. Se desconocen los motivos por los que el fariseo
le invitó, si fue por simpatía o por algún motivo oculto. Quizás
quería conocerle. Jesús aceptó y le dio la oportunidad, pues El
no hace acepción de personas. Aparece una mujer de dudosa
reputación que unge los pies de Jesús e impacta a los asistentes
pero Jesús la acepta y esto le hace dudar a Simón, de si Jesús es
profeta o no. La mujer actuaba por agradecimiento y amor, arre-
pentida de su conducta. Simón sólo veía lo que había sido la
mujer. Jesús quiere abrir el entendimiento del fariseo y le propo-
ne una breve parábola, llena de enseñanza. Vs. 41-42.  Ni el que
debía mucho ni el que debía poco podían pagar la deuda. Dios
perdona por amor porque es misericordioso. La mujer tenía con-
ciencia de haber pecado por comisión, con la carne. El fariseo
no tenía conciencia de su pecado de omisión, del espíritu, de su
ceguera espiritual, de su egoísmo y su santurronería. Esto es
grave, pues cuando es así, no se busca el perdón y no hay arre-
pentimiento. Jesús le da seguridad a la mujer vs. 50, que había
creído que Él tenía poder para perdonar pecados y lo había
demostrado. Le da una nueva oportunidad. 
¿Somos conscientes de que somos pecadores? Si ya estamos per-
donados, ¿hemos mostrado nuestra gratitud y amor a Dios? Si


